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Por un mes..........................  6 reales.
Por tres id...........................  -16
Por seis i d .........................  32
Por un año...........................  60
La suscricion empieza siempre en i.® 

14 mes.

\

\
-S ^ .J

r,. y  y' P R E C IO  DE SUSCRICION.

V
Ni

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 10, p rin cip a l.

i!í«^
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En Provincias.
Por tres meses, directamente 

en la Administración. . . 24 reales.
Por comisionado................. 26

Ultramar y estranjero, un año, 6 pesos.
La suscricion empieza siempre en 1.' 

de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 10, p rincipa l.

Para todo lo concerniente á la Administra­
ción, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Casellas y Segura.

No se sirve suscricion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo.

BLA
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.

AL SEÑOR DIRECTOR DE CORREOS-

Sr. D. Víctor Cardenal:
Lo que pasa con Gil Blas en las administraciones 

de correos , no tiene nada de estraordinario, porque 
sucede todos los dias.

Remitimos con puntualidad el periódico, y muchos 
suscritores no lo reciben.

Dicen que esto no tiene remedio. ¿Es verdad, se­
ñor don Víctor?

Quiero ser breve , y voy á citar á Vd. un ejemplo 
que le convencerá del buen servicio de su ramo.

D. L. F .— Plaza de Modinaceli, i , tercero, Barce­
lona, se suscribió en de febrero.

Se le remitieron todos los números atrasados, y se 
le continúa enviando la suscricion.

En 12 de marzo reclamó que no recibía ningún 
número. Se le volvieron á remitir. ¡Que si quieres!

El 2 de abril volvió á reclamar. Se le han vuelto á 
remitir, y como es probable que tampoco los reciba,
tendremos el honor de ponerlo en su conocimiento......
para que se ria Vd. del suscritor y de nosotros.

Una cosa me consuela, Sr. D. Víctor, y es que us­
ted y sus dependientes cobfan el sueldo con puntua­
lidad.

Esto es lo importante: me voy convenciendo de 
que Vds. no están ahí para servirnos á nosotros , sino 
para servirse á sí mismos.

UNA NOVELA EN UN CAPITULO.

Era una noche oscura.
Madrid dormía tranquilo: la ronda secreta ocupaba 

las bocas calles.
Un sereno gritaba: las tres y  Narvaez. Todos com­

prendían que anunciaba mal tiempo.
Un embozado se adelanta llevando debajo de la 

capa un enorme espadón. Entre el embozo y  el cala­
pés, se le ve algo de la cara,— que es de pocos amigos-

Poco después llega otro embozado. Cubre su cabe­
za un gorro frigio, y  trae en la mano un puñal con 
este letrero en la hoja: Nueva ley de imprenta.

Llega el tercer embozado; trae sombrero á la Fon­
tana de oro y  unos chanclos hechos con p iel de apos- 
tasia.

Primer e m b o z a d o . Nadie nos ve.....  acer­
caos.

Segundo embozado.~\Aa^6 la b o r a .
Tercer embozado.— ¡Q uó fr ío  h a ce ! D e b u en a  g a n a  

m e  b e b e r ía  u n a  cop a .
Prim er embozado.— N o es  oca s ión  de b e b e r , s in o  de 

obrar .
Segundo embozado.— O brem os.
Tercer embozado.—O'hvQmo ,̂ p u es .
Prim er embozado.— ¿ V e is  esa  ta p ia ?
Los dos.— Sí.
Prim er embozado.— P u es es p rec iso  sa lta rla .
Tercer embozado.— Y o  no p u ed o  tre p a r ....... so  m e

d ob la n  la s  p iern a s .
Prim er embozado.— ¡T o n to ! A q u í t r a ig o  y o  u n a  es ­

c a la  d e  seda.
Tercer embozado.— E so  es o tra  cosa .
Prim er embozado.— E n trem os . E l  p erro  q u e  la  

g u a rd a  es tá  su jeto  p o r  u n a  ca d en a  d e  h ierro .
Segundo embozado^— ¿C óm o se lla m a  e l p erro?
Primer embozado.— Se lla m a  Pueblo^ y  se d e ja  en ­

g a ñ a r  fá c ilm e n te .
Segundo embozado.— M ejor  es así.
L o s  tres  em b oza d os  asa ltan  la  ta p ia ,  -y  u n a  vez 

d en tro , seg u ros  de q u e  n ad ie  v ie n e  á  in terru m pirlos , 
com ien za n  su  obra  d e  d estru cc ión .

Prim er golpe.

L a  p r im era  co sa  co n  q u e  tro p ie z a n  es e l á rb o l d e  la  
Libertad qu e  e m p e z a b a  á esten d er sus ram as.

Segundo embozado.— ¡E ste  es! ¡E s te  es! ¡Q u ién  lo  
h a b ía  d e  d ec ir ! A  la  som b ra  de este  á rb o l h e  rep osa d o  
y o  m u ch a s  v e ce s  e n  m is  h oras de in fortu n io .

Tercer embozado.—X  y o  ta m b ién .
Prim er embozado.— Y o  n u n ca , y  m i d eseo  con sta n ­

te  h a  sido  s iem p re  co r ta r lo  de raíz.
Segundo embozado.— Oovtémo^lo-. h o y  s irve  á n u es­

tros  e n e m ig o s , y  e s fu e r z a  q u ita r le s  este  re fu g io .
E l á rb o l de la  L ib e r ta d  ca e  por t ie rra  h erid o  en  e l 

co ra zón .
E l  estru en do de su ca íd a  desp ierta  a l p e r r o ; p ero  

com o  estaba  a t a d o , se c o n te n ta  co n  la d ra r  á  la  lu n a .

Segundo golpe.

L o s  tres em b oza d os  a v a n za n  u n os cu a n to s  p a sos  y  
trop ieza n  co n  e l á rb o l de la  c ie n c ia .

Prim er embozado.—kopcX e s tá  e l  o tro . ¿M e qu eré is  
d e c ir  de q u é  sirve  e s to ?  N u n ca  h e  p ro b a d o  su  fru ta .

Segundo embozado.— N i te  h a ce  fa lta .
Tercer embozado.— m e to c a  á m í :  v e n g a  e l 

h a ch a , qu e  ardo en  deseos de v e r  p or  t ie r ra  esas ra ­
m a s . P o ca s  fu erzas te n g o , p ero  así y  to d o  v o y  á  d e rr i­
barlo .

D e sca rg a  u n  g o lp e ,  y  se d esp ren d e  u n a  h erm osa  
ram a.

Tercer embozado.— Cvqo q u e  h a  ca íd o  lo  p r in c ip a l.
Segundo embozado.— E sta  ra m a  es la  d e  la  H is­

toria.

Tercer embozado.—ho. que protegía á Castelar. Las 
otras caerán también.

Tercer golpe.

El último árbol, que crecía raquítico, avQ.\Q,Prensa.
Segundo embozado.—'Eqíq me toca á mí. No me 

contento con el hacha, quiero también dejarle clavado 
mi puñal para que se sepa la mano que lo ha herido.

Y  el árbol de la Prensa  cae derribado como los otros 
dos.

EPILOGO.

Al dia siguiente se despertaron muy tarde los tres 
héroes de esta narración.

E l dia estaba herm oso; un sol de primavera llenaba 
de alegría las casas y  los campos.

Los tres embozados salieron á gozar de su obra.
Confundidos entre la gente, se dirigieron al sitio de 

sus hazañas.
¡Oh sorpresa!
Los árboles que habían creído derribar estaban en­

hiestos como la víspera.
Prim er embozado.— esto? Yo estoy seguro 

de haber derribado este trónco.
Segundo embozado.— Y yo este.
Tercer embozado.— Y  yo este.
La Patria  (metiéndose por medio). — Insensatos, 

habéis soñado...... Vuestros golpes daban en el vacío.
Una carcajada del público les obligó á retirarse.
Por eso se dice h oy , imitando á Calderón de la 

Barca:
La reacción es sueño.

Luis Rivera.

COSAS DEL DIA.

Los periódicos, que tanto nos aturden diariamente 
contándonos las grandes operaciones de las columnas 
volantes, reducidas á comer, pernoctar, y  dar pábulo á 
las hablillas del vulgo, no nos han dicho nada de la 
columna formada el mártes en las afueras dé la puerta 
de Alcalá, á las altas horas de la noche, y  con las ins­
trucciones mas terminantes.

Ya hacia dias que por aquella parte de la pobla­
ción se dejaban oir sordos rumores; todo el mundo ha­
blaba de la llegada de cierto personaje; menudeaban 
las visitas de algunos estranjeros á los Campos Elíseos, 
y  todo hacia sospechar que el golpe do estado era in­
minente. Los pronósticos del público se cumplieron al 
fin; pero con alguna modificación. El golpe de estado 
se convirtió en golpe de establo.

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

H a m b rie n to  co m o  u n a  leg-ion d e  m od era d os , y  co n  
m as g 'anas de e ch a rse  á la  ca lle  q u e  u n  a bso lu tista , e l 
p erson a je  en  cu e s tió n  v iv ía  en  la  h a b ita c ió n  m as es ­
p a c io sa  d e  los C a m p os , n o  c o n  la  v id a  a g ita d a  d e l m i­
n isterio , sin o  co n  la  tra n q u ilid a d  del q u e  co n fia  en  sus 
fuerzas, y  se d e ja  d om in a r  p or  c a p r ich o , n i m as ni m e ­
nos qu e  e l pa ís. L a  ca d e n a  de la  cen su ra  le  su je ta b a  á 
la  e s ta ca  d e l m ied o , no  ta n  só lid a  com o  se c r e ía ; y  por 
lo  g o rd o  y  rep osad o  d iríase  q u e  n o  e ch a b a  de m enos 
m as q u e  dos ó tres  ca u sa s  de rea l drden .

E n  e s te  estado , v in o  á  sorp ren d erle  la  n o t ic ia  d e  la 
d iso lu c ió n  d e  la  ju n ta  co n s u lt iv a  de obras  p ú b lica s .

— jB o n ita  o ca s ió n  p a ra  arm ar u n  n e g o c io !  escla m ó 
d ir ig ie n d o  la  v is ta  h á c ia  e l en sa n ch e .

Y  co m e n z ó  á en san ch arse , h a c ie n d o  de p aso  a lg u ­
n as ob ra s  del g é n e ro  de las q u e  m as a g ra d a n  en E s ­
p a ñ a :— de d estru cc ión . P ron to  se co n v e n c ió  de lo  qu e  el 
p u e b lo  n o  se h a  c o n v e n c id o  to d a v ía ; de q u e  n ad a  cu e s ­
ta  m en os  tra b a jo  q u e  ser lib ro . T o d o  se re d u ce  á  e m ­
p u ja r  á  t iem p o . H a llóse , en  e fe c to , lib re  co m o  un d ia ­
r io  n e o -c a tó l ic o ,  y  despu és de rom p er a lg u n o s  faroles, 
á  g u isa  d e  ch ico  esca p a d o  de la  escu e la , a b r ió  la  p u e r ­
ta  co n  m as fa c ilid a d  qu e  si h u b ie ra  sido  la  d e l H o sp i­
ta l  de n atu ra les , y  co lo cá n d o se  en  m ed io  d e l cam in o , 
c o n te m p ló  un  m om en to  e l p a isa je  q u e  le  rod eaba .

U n  m u n d o  de id ea s  y  de re cu erd os  se  a g o lp ó  en ­
to n ce s  á  su  im a g in a c ió n ; v e ia  á  su  izq u ierd a  los ca m ­
p os  de V icá lv a ro , bord a d os  to d a v ía  por la s  h erradu ras 
u n ion is ta s ; la  v e n ta  d e l E sp ír itu  S anto , p e q u e ñ o  T ria - 
n on  de u n  sa cam u elas  ilu stre ; la  co lon ia  de La Penin­
sular^ e sp e c ie  de b e rru g a  q u e  h erm osea  la  fison om ía  
de la  ca p ita l; á su  fren te  e l R e t ir o , h a b ita d o  u n  d ia  
p or  F e lip e  IV , y  h o y  p or  e l in fa n te  D on  F ra n c is co , p o e ­
tas  los dos, y  m u y  a fic ion a d os  a l tea tro ; m a s  a llá  'e l  
O bserva torio , desde  e l cu a l p u e d e  verse  q u e  la  lu n a  
es en  to d o  p a re c id a  á la  t ie rra , lo  c u a l la  d esp o ja  de 
su  id e a lis m o , y  p o r  ú lt im o ,  á su d e r e c h a , la  qu e  
fué o tro  t iem p o  v il la  d e l oso , y  ahora h a  c a m b ia d o  de 
e scu d o , acaso  p a ra  q u e  no la  d e s ig n e n  c o n  e l p lu ra l.

P o c o  d u ró  su m e d ita c ió n ; p e ro  f u é , b a sta n te  para  
q u e  los e n e m ig o s  de la  p az  v in ie ra n  á  tu rb a r  la  su ya , 
y  á p re te n d e r  re d u c ir le  de n u e v o  á la  o b e d ie n c ia ; á él, 
ca n d oroso  com o  un d ip u ta d o  d e  la  m a y or ía , c o n  m e ­
nos m a lic ia  qu e  e l m a s  in s ig n ifica n te  a r t ícu lo  de Los 
Tiempos.

P e ro  ja y ! qu e  a n te  la  tra n q u ilid a d  de la  c o n c ie n c ia  
se e m b o ta n  las a rm as m e jo r  tem p la d a s; an te  e l e s p e c -  
tá c u .o  d e l d esp rec io  á la  v id a , lo s  co ra zon es  m as en ér­
g ic o s  r e tro ce d e n . E l  p reso  q u e  h a b ía  q u e b ra n ta d o  su 
c á r c e l; e l sa lteador de cam in os  q u e  n o h a b ía  resp etad o  
ni e l se cre to  del h o g a r  d o m é stico ,-n i e l sa g ra d o  de la 
p ro p ie d a d , en  v ez  d e l p iq u e te  q u e  d eb ia  fu sila rle , h a ­
lló  u n a  esco lta  q u e  á resp etab le  d ista n cia  le a com p a ­
ñ a b a  en  su  p aseo , m a s  lu c id a  y  m as n u m erosa , si cabe , 
q u e  la  q u e  llev a n  d etrá s  lo s -r e y e s  d e l C on g o , ó  los j e ­
fes de tr ib u  de los in d ios  Y o w a y s . L o  m ism o  h ic ie ron  
las co lu m n a s  v o la n tes  en  u n a  ocasión , y  lo  m ism o h a ­
rán  a h ora , si han  d e  resp eta r  la  c a te g o r ía  de cada  
p erson a je . E n  cu a n to  a l qu e  n os  o cu p a , y a  está  otra  
v ez  in sta lado  en su h a b ita c ió n , d o n d e  h a  sido  estos 
d ias  v is ita d o  por m u ch a s  person as de su m ism a  co m u ­
n ión  p o lít ic a ; h a b ien d o  re c ib id o  adem ás m u ch a s  t a r -  
g e ta s , h a s ta  de g e n e ra le s  y  a ca d é m ico s . H a y  qu ien  
c r e e  q u e  d en tro  d e  p o co  se en señ a rá  al p ú b lic o  p or  u n  
rea l. ¡Q u é  h u m illa c ión !

D esp u és de este  su ceso , e l de m as b u lto  de la  se ­
m an a , se h a  fijado la  a ten ción  de la s  g e n te s  en  la  d e s ­
t itu c ió n  d e l re cto r  de la  u n iv ers id a d , Sr. M on ta lva n ; 
n u ev a  v íc t im a  in m ola d a  en  a ras  d e l n e o -c a to l ic is m o  
t r a g i - c o m ic o  d e l d ire cto r  de in s tru cc ió n  p ú b lica , señor 
O ch oa . E fe c t iv a m e n te , este  a b ig a rra d o  p ro s is ta  v  m e ­
len u d o  p o e ta , cu y a  p lu m a  h a  se rv id o  co n  e l m ism o d es­
in te rés  á tod as las c a u s a s , e s p e c ia lm e n te  á  la  su v a  
p rop ia , se h a  p rop u esto  ser e l Pedro el Ermitaño de la  
cru za d a  d isp u esta  p o r  la  re a cc ió n  con tra  los  ca te d rá ­
t ico s  lib era les .

N osotros  c re e m o s  q u e  lo  q u e  este  Pedro está  p i­
d ien d o  á v o c e s  es u n  don.

Si a h o ra  se rae p erm itie ra  h a b la r  de lo  q u e  no ha 
su ce d id o , n i es v eros ím il qu e  su ce d a , e s to j ' s e g u ro  qu e  
os  h a ría  pasar u n  b u e n  ra to , sob re  to d o , si sois v i c a l -  
varistas; p e ro  p re fie ro  pon er p u n to  en  boca^  y  d e jo  á 
es tos  señ ores en lib e r ta d  de q u e  p repa ren  o tr a  n o v e n i -  
ta  á San L u is , u n o de los san tos á q u ie n e s  te n g o  m e ­
nos d e v o c ió n .

M anuel <lel Palacio.

EN EL ÍNDICE.

S oñ ab a  ol c ie g o  qu e  v e ia ;  es d e c ir , soñ aba  y o  qu e  
m e  h a lla ba  en  .R om a y  q u e  v is ita b a  cu a n to  d e  n otab le  
en c ie rra  la  c iu d a d  de las s ie te  co lin as. Y  por aqu ello  de 
qu e  n u n ca  p ie rd e  u n o la  a f ic ió n  á lo  b u en o , o c u r r ió s e -  
m e  h a ce r  una v is ita  á la  c o n g r e g a c ió n  d e l Indice.

E ra  de n o ch e , y  sin embargo llovia.
L os  ca rd en a les  dorm ía n  co n  e l su eñ o  de la  in o ce n ­

c ia , y  los libro.^! p roh ib id os  se d ieron  á lu z  sin  perm iso  
d e l casero .

A p liq u é  e l o id o  á una p u e rta , y  o í lo  s ig u ien te :
E l  conde de M onte-cristo.— B u en as  n och es , qu eri­

d os  m íos , ¿ h a y  n ov ed a d es?
Margarita Q-autier.— S í, ca r ís im o  con d e , ten em os 

la  casa  llen a  de g e n te .  P a p á  D u m as se h a  v isto  p r e c i­
sado á  p erm itir  q u e  los ca rd e n a le s  le  arrebatáran  u n  
n u ev o  h ijo , y  L u is  N a p o león , á p esa r  d e  su ta len to  d e -  
raoledor, h a  y isto  d em o ler  im p a sib le  su n u ev a  obra , 
q u e  h a  v e n id o  á  n u estro  lad o .

Julio César.— S erv id or  d e  V d s .
Juan ValJean.— \Hío\a,, sans culotl T u  padre y  e l 

m ió  se od ian . ;T e  v o y  á a rra n ca r a lg o !
• • Margarita Gautier.— A rrá n ca le  u n as cu an tas  p á ­

g in a s  q u e  le  sobran .
Julio César.— ;O h , n o !  M r .M o c q u a r d s e  en fadaría  

en  su sep u lcro .
Margarita Gautier
Jesús.— ¿Q u é q u ie re s , m u jer?
M onte-Cristo.—(A Julio César.) Os p re se n to  á 

este  jó v o n ,  v íc t im a  de su osa d ía . M r. R en á n  le  v is tió , 
le  e s cr ib ió  su b io g r a fía ,  y  a seg u ró  q u e  este  era  e l 
v erd a d ero  h ijo  de D ios. V u e stro  p a p á  L u is  B on aparte  
le  p roh ib ió  p resen tarse  a l m u n d o , p or  u su rp ad or de un 
t ítu lo  qu e  n o  le  corresp on d ía , y  le  ten em os a q u í o cu l­
to  á la s  m iradas de los p u eb los .

E l  Judio Errante.— A p ro p ó s ito : ah ora  re cu e rd o  la  
v o z  q u e  m e  d ijo : ¡Anda! y  m e h izo  a n d ar p o r  esos 
m u n d os com o  u n  p e lu q u ero  en  d o m in g o . P ero  v e d  lo 
qu e  es e l m u n d o : y o  n o p u e d o  andar , á pesar de que
d e b o  an dar, y  an dar, y  a n d a r ....... la  C o n g r e g a c ió n  del
Indice m e  t ie n e  ap rision ad o . A q u í m e  ve is  in m óv il, 
fijo , fu m á n d om e u n  c ig a r r o  de k e s  cu a rtos  y  fa lta n d o  
á m is com prom isos.

Cuasimodo.— ca m b io  y o ,  q u e  g o z a b a  en  rep ica r  
y  an d ar p o r  P a rís  á ca za  de g a n g a s , m e v e o  o b lig a d o  
á estar en tre  vosotros.

Artaguan.— ¿N o e s to y  y o  tamlDien, y  ca llo?
Porthos.— ¿ Y  y o ?
Athos.—^  y o ?
Aram is.—^Y y o ?
Monseñor Bienvenido.— \Vq.q.[qxíq,\q.\ Y o he cometido 

un gran delito:— dejarme robar dos candeleros de 
plata.

Juan Valjean.— A q u í los te n g o  y o  d eb a jo  d e  la  
ca p a  de j)o lvo  q u e  m e  cu b re .

(7éíí2r.— ¡T e n e d  cu id a d o  con  p a p á  q u e  está  
u n  p o co  irr ita d o !

Margarita Gautier.— ¿N os en v iará  á  C lich y ?
Juan Faljean.—Ya no es p os ib le . A d e m á s , cá r c e i 

p or  c á r c e l ,  no  esta m os m a l en  esta .
La Judia E rrante.—k. v er  si rae d e ja is  d orm ir 

tra n q u ila . ¡Q u é  g u i r i g a y !
Montecristo.—^Onm^ay'l E so  p a rece  u n  n om bre  

e sp a ñ o l....... ¿Q u ién  es G uirigay’!
Margarita Gautier.— u n  h ijo  de la  pren sa , que 

d eb ia  estar a q u í en tré  n osotros , p oro  qu e  so h a  e v a d i­
do del com p rom iso , sin  d u d a .......

Juan Valjean.— ese es de los mios.
Margarita Gautier.— A h ora  tien e  m u ch a  in flu en ­

c ia , su  p a p á  es m in is tro ...
A  ta l p u n to  l le g a b a n  d e  su  co n v e rsa c ió n  a q u ellos  

p erson a jes  , cu a n d o  se n tí u n a  fu erte  im p res ión  en  la  
ca b e za .

M iré atrás, y  ¡oh  sorp resa !
A q u e llo  era  qu e  y o  m e h a b ia  d esp ertad o , y  qu e  

d esp u és de an dar, d orm id o , por los  esp a cios  im a g in a ­
r ios , h a b ia  d a d o  co n  un a rtícu lo .

Y  ta l com o  es, lo  p o n g o  á la  d isp os ic ión  d e  V d s . y  
d e l señ or ju e z  de im p ren ta .

Eusebio Blasco.

LA PESTE SIBERIANA,

(L a  op in ión  p ú b lica  y  D . B am on .)

La Opinión. S eñ or d u q u e , señ or  d u q u e ,
e l de la  esp a d a  de á le g u a , 
e l de la  co rta  esta tu ra , 
e l de la  fren te  p e q u e ñ a ; 
en  va n o  es  ce rra r  los  o jos  
a l e n e m ig o  qu e  l le g a .
S eñ or d u q u e , se ñ o r  d u q u e , 
y a  la  peste está  á  las  p u erta s .

D ice n  qu e  v ie n e  de R u sia  
m ister iosa  p a s a g e ra , 
n a c id a  a y e r  en  los  ú ltim os  
con fin es  d e  la  S ib er ia .
E l Revenante se lla m a , 
g ra n d e s  p o b la c io n e s  d iezm a ; 
y a  p asó  San P e tersb u rg o , 
y a  a l M ed iod ía  se a ce rca , 
y  m on ton es  de ca d á v e re s  
v a  d e ja n d o  en  su ca rre ra .
A lie n to  de fieb re  ex h a la , 
e l d e lir io  la  rod ea , 
y  u n a  m o rta ja  p or  m an to  
flo ta n te  en  sus h om b ros  c u e lg a . 
H ija  d e l N orte , su cu n a  
son  la s  h e la d a s  tin ieb las , 
y ,  p ro v id e n c ia  ó  c a s t ig o ,
E u ro p a  la  m ira  y  t iem b la .
— S eñ or  d u qu e, se ñ o r  d u q u e , 
y a  la  p este  está  á  la s  p u ertas.

DonRamon(despertando).— ¿ S e q u ié  osté  ca y á ,p e r d ía ,
y  n o  ja r m a r m e 'e z a  g r e z c a  
ah ora  q u e  esta ba  y o  h asien d o  
en  zu eñ os u n as p ro e z a s ? ....
M ire oz té , zoñ a ba  y o  
qu e  e ra  to re ro , de veras,
y  la  n a c ió n  era  er b ic h o .......
¡c o m p a r ito , y  q u é  m u le ta !
Y o  lo  p a za b a  de e s tó m a g o , 
y  a lu e g o  co n  u n a  flem a  
le  ja c ia  ¡je !  y  er b ich o  
al lev a n ta r  la  ca b eza  
m e s a ca b a  en  lo s  p ito n e s  
á la  p ú b lica  v irg ü e n za .

La Opinión. S eñ or d u q u e , ó  señ or d ia b lo ,
n o  es e s ta  oca s ión  de fiestas, 
p u es  co m o  d ice  e l refrán , 
tras de la  p este , la  g u erra .

Don Ramón. ¿ L a  g u e rr a ?  A g u a rd é  osté  un poco ,
¡M i esp a d a  de va ra  y  m ed ia !
¡M is p isto la s , m is ca ñ on es !
¡V e n g a  la  ron d a  se cre ta !
¿D ón d e  está n  los  d e m a g o g o s?

La Opinión. ¡S i es la  p este  la  q u e  l le g a !
Don Ramón. Que la*fuzilen  a r  p u n to ,

y  en  z e g u ia  q u e  la  p ren d a n .
La Opinión. T om e  V d . la s  p re ca u c io n e s

qu e en  ta le s  casos  se ob serv a n , 
para  e v ita r  q u e  e n  E sp añ a  
se in tro d u zca  la  ep id em ia .

Don Ramón. V e in te  co lu m n as vo la n tes
re co rra n  la  E sp a ñ a  en tera ; 
p u b líq u e se  p or  d e cre to  
m añ a n a  la  le y  de im p ren ta .
Que re co ja n  los  p e r ió d ico s .
Y a  e n tie n d o  y o  eza  m o n se rg a .
L a  p e s te  es la  lib e r ta d , 
qu e  á  m í n a id e  m e la  p e g a .

La Opinión. ¡A h , d e sd ich a d o  g o b ie rn o ,
q u e  ta n  b a ja m e n te  p ien sas, 
y  m ien tra s  e l ru d o  a zo te  
á pasos jig a n te s  l le g a , 
con su m es n u estros  esfu erzos  
en  m isera b les  re y e r ta s !

Don Ramón. B u en as n o ch e s , ca b a lle ros .
La Opinión. ¡Y  se d u erm e !
Don Ramón. A  p iern a  su elta .

[Boñando en alta voz.)
¡C óm o  h a  de e n tr a r e n  E sp a ñ a  
eza  p e z te  de S iberia , 
si zab e  qu e  en  los cu a rte le s  
te n g o  la  trop a  d isp u esta?

Luis Rivera.

Ayuntamiento de Madrid



GIL B L A S
-TtSilíSJí̂ .

1.

irdia,

poco,

s I  f
- f

I  /  í
* ? I »

y

U

i /

■t»-
’>V
t

rr .
tí

/. r
\ 'LSV’-iV'*'r̂ A-,' ■ í'í

/•

í1
‘V.

:;r̂ :
1

Í8.-'Í

&

h .
fí-'

- C\íV,

íl'í-
,.ma«w--<-C-i»''-'"‘

/ !
............ .. . ^ ^ • ’

ir .»■ í i : : v

.......iívv
. .  ■

>yOWyy.^v . .
-V ’  -  ^ ^

LAS VICTIMAS DE LA LEY
-----------b P e r o ,  s e ñ o r i t a ,  s e  Y ü e l v e  Y d .  a t r a s ?

- - - -  Yo Kavia dado ,á Yd. el si. antes-, de la ley de imprenta de Gonzá­
lez Braio.
—  Es v erd ad .
—  Como es Yd. periodista.. fraiicamente, ami§o m ío ,yo  no quiero
casarme con nii Iioinlire i  quienEe de ver muy pronto en presidio.

ESCENAS CÓMICAS.

la

¿S a b en  V d s . lo  qu e  s u ce d e ?
fr io lera ! L o s  n eos  con sp ira n . H a y  m n

H a y  co m id a s  p o lít ic o - fu n e r a le s -v e r t i f f in o s a s , á 
puerta ce rra d a  y  en  sitios  su bterrán eos.

Y a  n o  som os  n osotros  los  q u e  co m e m o s  p a ra  co n s ­
pirar; ah ora  son  ellos; ellos m ism os, a q u ellos  de m ar­
ras, los de la  ta rta n ita .

drá^de^D^"^ <̂>’>'^'^s^oniencia lo  d ice , l ic e n c ia  t e n -

rio le ído  e n  d ich o  p e r ió d ico  q u e  en  c ie r ta  c o m i -  
j ce leb ra d a  n o  sé d o n d e , h u b o  brin d is  á  un D . Ju a n , 

— y  üo T en orio . '
Y  por si el resp etab le  p ú b lic o  no  está  en terad o  de lo

qu e  en  la  co m id a  re tró g ra d a  se d ijo , y o  les  co n ta ré  lo 
qu e  h u b o .

U n o de los  com en sa les , fosforero  d e  cá m a ra  de D on  
Ju a n , se le v a n tó  em p u ñ a n d o  u n  v a so  de a g u a  de M ó s -  
to les  y  d ijo :

— B r in d o , señ ores, p o rq u e  d en tro  de d o sc ie n to s  
años, si e l  t ie m p o  lo  p e rm ite , ce leb rem os  u n a  fu n ción  
de fu e g o s  a rtific ia les  en  h on or de D . Ju a n , m i a p r e c ia ­
ble  señ orito .

Y  to d o s  re p itie ron  en  coro .
— ¡V iv a  e l señ oritoooo !

L a  co m id a  fú é  op íp a ra ; a l d ía  s ig u ie n te  n o  se v ió  
p or  M ad rid  u n  n eo . E fe c to s  de l e n tu s ia sm o ’ y  do los 
b r in d is  carlistas .

II.

V a y a  u n a  e sce n a  e d ifica n te .
L a  so cied a d  La Armonía h a  ce le b ra d o  u n a  sesión  

p a ra  d is cu t ir  sobre  la  c o n v e n ie n c ia  d e  los  d iscu r­
sos filosófico-político .^ ! de la  cá te d ra  d e l E sp ír itu  
S an to .

¡E l E sp ír itu  S an to ! ¿.\ q u e  á  los armoniosos les lla ­
m a  m as la  a te n c ió n  E l E spirita  Pilhlicol-

N o d e ja  de ser  ed ifica n te  lo  q u e  en  la  cá te d ra  del 
E sp ír itu  S an to  su ced e . P or  e je m p lo , en  Z a r a g o z a  h a  
h a b id o  u n  p red ica d or  q u e  h a  d ich o  sobre  p o co  m a s  ó 
m en os estas p a la b ra s :

— H erm an os  m íos, le e r  los p e r ió d ico s  lib éra los  es 
o fen d er á D ios y  á  los  p e r iód icos  neos. P o r  co n s ig u ie n ­
te , es p rec iso  d e ja r  á  u n  lad o  esos pap e les  r e v o lu c io n a ­
rios  y  su scrib irse  á  los  p e r ió d ico s  re lig io sos .

E s te  h a  sido  e l v e rd a d ero  o b je to  d e l serm ón .
La Esperanza, E l  Pensamiento y  La Regeneración, 

se h a n  ch u p a d o  los  d ed os .
F ra n ca m en te ; p re fie ro  los  serm on es  d e lE x c m o . se ­

ñ or  D on  A n ton io  M aría  C laret.

¡A y  m a m á , q u e  n o c h e  a qu ella !

IV .
E s  m u y  p os ib le  q u e  d en tro  de p o c o  v ea m os  en  las 

p u ertas  de las ig le s ia s  este  ca r te lito :
l a "  R E G E N E R A C I O N ,

PEBIÓDICO.
se suscribe aquí.
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GIL BLAS.

Esto vendría á sustituir el m iso á los fieles, que 
noy vemos en las puertas de los templos.

VI.
Otra, escena graciosa ha sido la representada en el 

faenado hace pocos dias.
El general Rivero opta por el abandono de la isla 

de Santo Domingo.
¡Cataplun! E l Senado se vino abajo. Los periodistas 

sonreían y  el general 0 ‘Donnellse*rascaba el occipucio 
con la contera del bastón.

Al poco rato llovía en Madrid á mares.

Fusebio Blasco.

DE UN PERRO FALDERO 

A U N  PERRO DOGO.

Mi querido amigo: Acabo de leer el bando que el 
señor corregidor de Madrid ha hecho fijar en las esqui­
nas, y  en seguida me he acordado de tí.

Puedes figurarte mi sentimiento.
Yo soy, aunque perro como tú, un am igo \eal que 

no olvida nunca á sus antiguos compañeros de colegio.
Juntos fuimos al aula, tú acompañando al marque- 

.sito y  yo  con la hija del ministro.
Es verdad que nuestra educación no fué completa, 

porque los profesores se oponían á que entrásemos en 
cd aula, bajo pretesto de que interrumpíamos con nues­
tras caricias la atención de nuestros amos.

Pretestos fútiles, amigo mió, como si el cariño es­
tuviese reñido con la ciencia.

jCon qué placer recuerdo los diálogos que sostenía­
mos á la puerta! Yo te hablaba de mi posición, de mis 
esperanzas para el porvenir, y  tú me revelabas tus ins­
tintos de independencia.

No quisiste ser ministerial, y  ahora te cojerá la ley 
de lleno.

Te compadezco, mi querido dogo.
Con la pata derecha acabo de limpiarme una lágri­

ma mas amarga que el pan de la independencia que 
vas á mascar este verano.

No sé si estás enterado de la ley de imprenta que 
el amo González Brabo prepara con objeto de encar­
celar á los periodistas.

¿Creerás, cándido dogo, que no hay nada mas ti­
rano?

¡Ah, desgraciado, y  cómo te engañas!
La que se ha hecho para vosotros es mas dura, mas 

cruel, mas imperruna que la de González Brabo.
¡Cómo vas á envidiar mi feliz esclavitud!
No podrás andar por las calles sin bozal, y  como es 

fácil que no tengas un duro para comprarlo, en cuanto 
te vea un polizonte te aplicará un liquido que te hará 
morir en el acto.

Estás perdido sin remedio.
Yo te lo suplico en nombre de nuestra antigua 

amistad, renuncia á tu independencia, busca casa don­
de servir, y  sálvate de los tiranos.

Mira que hemos llegado á unos tiempos en que se 
trata á un pobre perro como si fuera un escritor pú­
blico.

Mira que la libertad conduce, no solo á la pérdida 
de los mas sagrados derechos, sino á la muerte.

¡Y morir tan jéven , tú que podías prometerte un 
porvenir brillante, quizá una magnífica colocación en 
algún ministerio!

Conozco tu carácter, sé qué los obstáculos te ir­
ritan como á Narvaez, y  serás capaz de ir sereno al 
sacrificio.

Enhorabuena; pero piensa en tu raza, que va á 
quedar deshonrada, porque eso de morir en medio de 
la calle, á la escasa luz del gas contratado por el ayun­
tamiento , sin un amigo en quien depositar los mas ín ­
timos secretos, es cosa que pone los pelos de punta al 
mastín mas valiente.

Y  si á lo menos encerrasen tus huesos en una hu­
milde é ignorada fosa, pase ; pero no, desdichado, no, 
los salchicheros recojerán tus pedazos, y  adoba­
dos al dia siguiente saldrán á la mesa en una fonda 
económica á disposición de cualquier estómago.

¡Oh amarga decepción del destino!
Por mi parte te juro no comer salchicha este vera­

no: ¡lejos de mí esos embuchados traidores, que pueden 
conducirme á comer de mis semejantes!

Quiero suponer que te compras un bozal para salvar 
la pelleja.

Con el bozal, que debe ser invención de algún neo, 
no podrás entregarte al dulce placer de merodear por 
las plazas, ni robar en las carnicerías, ni aprovechar 
los descuidos de los muchachos, ni morder las pantor­
rillas de los contribuyentes.

¿Qué será entonces de tí?
Te quedarás mas flaco que un cesante y  vaga­

rás por esas calles como un fantasma, espuesto á las 
burlas de los hombres.

Esto es no tener vergüenza, y  perdona la con­
fianza.

Mira cuán distinta es mi suerte.
Mi señora la marquesa no.puede vivir sin m í; yo

soy su tesoro, su regalo, y  riñe con el lucero del alba 
si cree que me mira con malos ojos.

Para m í se guardan los bizcochos, los platos mas 
delicados y  las caricias mas espontáneas.

Cuando nos visita un caballero, yo tengo el derecho 
de ensuciarle el pantalón,, lo que se toma como una 
gracia ; y  cuando oigo que le habla de amor, me duer­
mo en el regazo de mi ama, sintiendo entre sueños el 
roce suave de su manecita blanca.

Cuando salgo á la calle, voy siempre conveniente­
mente acompañado, y  se me permite ladrar á los po­
bres que encuentro en mi camino.

He observado que todos los hombres, antes de hacer 
el amor á mi ama, empiezan por captarse mis simpa­
tías, y  esto me llena de orgullo.

Y me digo entre dientes:—Raza canina, estás ven- 
1gada.
En medio de lo que tú llamas esclavitud, sostengo 

yo con dignidad el nombre de mis mayores y  las tra­
diciones de mi raza.

No desoigas mis consejos y  abandona esa libertad 
que castigan las leyes, mi apreciable dogo;—vuelvo á 
repetirte que hemos llegado á unos tiempos en que se 
nos trata ya como si fuéramos escritores públicos.

Recibe mis cariñosos afectos y  un áría de ladridos 
que lanzo pensando en tí.

Z e l t n .

CABOS SUELTOS.

Un conocido ingeniero de montes, el Sr. Pardo Mo­
reno, acaba de dar á luz un folleto con el modesto tí­
tulo de Apuntes sobre el esparto.

En cuanto D. Ramón lo ha sabido, parece ha dado 
órden á la policía para que vigile á este señor, que en 
su concepto debe de ser esparterista.

* »
Si Barca en las Córtes pierde 

su elección, que grave está, 
nadie sabe donde irá, 
aunque pienso que á Valverde.

* *
Según han dicho algunos periódicos, se ha manda­

do de real órden que se proporcione local en el cuartel 
de caballería de Ciudad-Real, para los caballos padres 
del Estado.

Preferiríamos ver al Estado en la horfandad á ver­
le ocupándose del porvenir de sus padres.

Siendo los caballos padres del Estado^ ¿qué cosa 
mas natural que entre los hombres de Estado se per­
petúe la raza?

Pues señor, han de saber Vds. que en Toledo hay 
un gobernador, y  que este tal es el Sr. Corzo y  Bar­
rera, dos apellidos que le cuadran perfectamente, 
puesto que el primero está á todas horas saltando el se­
gundo.

Pocos dias hace, un amigo nuestro, recien casado, 
se dirigió á la imperial ciudad en compañía de su es­
posa.

Llegar allí, y  ser visitado por la policía , todo 
fué uno.

El señor gobernador hizo comparecer el matrimo­
nio á su presencia, y  después de recibirle con gor­
ro calado, y  hacerse dar el tratamiento, le dirigió un 
interrogatorio con palabras y  ademanes no m uy corte­
ses, por el cual vino á sacar en limpio que no eran 
aquellas las personas que buscaba.

Ahora bien, ¿cree el Sr. Corzo que realza mucho el 
prestigio de la autoridad y  el decoro del caballero el 
obligar á una señorita honrada á levantarse en su pre­
sencia, valiéndose de la ridicula fórmula deV d.no sabe 
con quién está hablando; el proferir amenazas á ton­
tas y  á locas; el turbar la tranquilidad de una familia, 
y  provocar acaso un disgusto sério, todo para confesar 
después que se ha equivocado?

Ahora Vds. querrán saber lo que buscaba el gober­
nador de Toledo; pues bien; buscaba una pareja de 
amantes que se había fugado de Madrid, y  echó mano 
á la primera pareja que se presentó.

Lo mismo hubiera hecho si tropieza con una pare­
ja  de civiles.

« *
Hecho con arte y  encanto, 

ha circulado muy pronto 
un cuentecillo non santo;
¡calumnia! el héroe es un tonto, 
pero, señores, no tanto.

*
♦ *

El gobierno prusiano va á enviar una embajada á 
China, que tendrá residencia fija en Pekín.

A los diplomáticos acompañarán algunos distin­
guidos orientalistas encargados de estudiar los miste­
rios de la gramática y  del diccionario del celeste im­
perio.

Después de haber leído la anterior noticia, ¿no Ies 
parece á_Vds. que esos distinguidos orientalistas po­
dían venirse por acá y  estudiar los misterios de ciertas 
y  determinadas obras?

Porque estas obras no son obras de caridad.
Ni de misericordia.
Ni siquiera buenas obras.

Si los prusianos andan á caza de Misterios, podían 
leer el artículo del D iario Español.

Menesesles serviría de Mecenas.

♦ »

Dicen ciertos noticieros 
que los carlistas conspiran, 
y  que en sus planes aspiran
á coronar á un charó......

¿A que no?

Dicen que un soldado viejo 
m uy temerario y  muy bruto 
piensa en un rey absoluto
que hará leyes en caló......

¿A que no?

El Sr. Sánchez Silva acusó al gobierno en el Senado 
de siete pecados capitales.

Estos siete pecados capitales se encierran en uno 
solo, pero mortal", el servir á la reacción.

*

El nuevo periódico Los Tiempos trae el mismo traje 
de E l  Contemporáneo.

Todo lo que ha dicho hasta ahora se reduce á de­
mostrarnos que es muy liberal el gobierno.

¡Qué lástima!
Empieza apenas cuando miente á penas.

Sr. Botella-.
Muy Sr. mió: Una vez que es Vd. director de Los 

Tiempos, yo me suscribo por un mes si me lo da Vd. de 
Champagne.

Es el único modo de que me aprovechen los 16 rs. 
que cuesta al mes el periódico de Botella.

Suyo afectísimo S. S.,
Gil Blas.

—Sr. D. Antonio Alcalá Galiano: Aquí traigo á Vd. 
Los Tiempos.

—¿Que tiempos son?
—Los de hoy.
—¿Quién los dirige?
—Botella.
— ¡Botella! A ver, suscríbame Vd. por 30 ejemplares.

Dice el periódico Los Tiempos-.
«Desde que en España rije el sistema constitucio­

nal, gozan los ciudadanos el derecho garantido por la 
ley del Estado, de emitir libremente su pensamiento; 
es decir, que treinta y  un años hace existe en nuestra 
patria la libertad de imprenta.»

Pues señor, no sabíamos nada de eso.
¿Quién había de pensarque mientras los periodistas 

estaban encerrados en cárceles, y  espatriados, la liber­
tad de imprenta se paseaba por España con la desfa r̂ 
chatez de una jamona de 31 años?

Pero si hace tanto tiempo que gozamos de la libertad 
de imprenta, ¿para qué da Vd. unaley, Sr. González 

Brabo?
—Hombre, para quitarla.

T or todo lo no firmado y 
E üsebio Blasco.

E ditor RESPONSABLE, J. Antonio García.
Imprenta del mismo, Almirante, 7, bajo. 

MADRID.—<86S.
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